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CADIZ 13 DE ENERD DE 1895

B a l a n c e
on eso «del fantasma»,andan ahora 
los vecinos do la calle de San Ra­
fael y  adyacentes, más mosqueados 
que concejal en vísperas de prnce- 
so. Sebastiana, una chica preciosa 
()ue v ive  por aquellos alrededores, 
y  que me plancha los cuellos ( gratis 
por simpatías A L a  U x ióx  KuruBLi- 
c a n a ; está llena de miedo y  no sale 
á la calle hasta que A.rholl ó quien 
sea, ordene por oficio que le rom­
pan, una extrem idad cualquiera al 
guasón que se entretiene de noche 
cu asustar á lo vecinos.

A ver  tuve necesidad de ir  & casa de Sebastiana, 
■noruiie me encontraba sin cuellos planchados, y  no 
siempre puede uno derrochar dos reales, y  comprar 
un cuello nuevo para presentarse limpio en la  redac­
ción. (Esto es \m desahogo de un pecho herido.;

En fin que emprendí el camino ya  «de noche, 
finochccido»,como dice T re jo ,y  entró en e! domicilio
de mi guapísima planchadora. , , ,

— fY  KcbastianaVpregunté Aúna sefiora de baiba 
corrid’a, tia segunda de la  buena umsia.

— ¡A y . I). Luis; no me hable A d. de la niña, que 
nos está quitando los días de la  vida!

— Pero >(iuó le pasay ¿donde está?
-,-O ue donde cstá'f En la última habitación con 

la pu m a  atrancada, y  la c.abeza entre dos colchones
cameros. , ,

— •üué atrocidad! ¿Le duelen las muelas acaso.’' 
—No señor- que con eso de la fantasma, está ner­

viosa todo el dia, porque no hay quien le quite de la
idea tiue la primera noche que salga áen tregarvo- 
pa. la fantasma se le A'á á ochar encima y  la  va  a 
suspender por los aires. _

— ¡Todo sea por <icnovós!;pero, ¿y nus cucllos. 
—¿bus cutdlosV Ahí están muerios de risa, _ desde

(lite lô s fj’í'H-roa. Como que Hebastiana no coje una 
plancha eii la mano desde que el montañés de la es­
quina le dió la noticia de que andaba por el barrio 
una sombra con una «olla  de luces» en lo alto.

— ¡Pues me ha fastidiado- la niña con su miedo!
Pero cu fin, no hay más que aguamarse y  á ver si 
cuando pesquen al gracioso de la  olla de luces, Se­
bastiana me arregla la ropa. _

— Crea usté señorito, que la lantasma— ¡mal tiro 
le den!—lue ticiie ya  á mí hasta la  coronilla._

__y  jj.r ji usted: ¿ahora no habla ya  Sebastianacoii
BU novio el camareroV

— ¿Que si no hablaV Todo el día y  toda la noche. 
— ¿Cómo toda la  noches ¿pues no dice Vd .que esta

C’iu'cvradaV . . . . , .
_yí* pero es que el novio cstn aiii dentro.
_ ¡ ¡A h l !

La  no respeta clase ni posición.
Casi todos los miembros más ó menos conspicuos 

del fusionismo local, han sentido dolores en los riño­
nes y  otros síntomas del dichoso tm iirm o .

Afortunadamente, el mal no reviste—aparte de 
las molestias de convertírsela nariz en m anantUit 
que. -rto se agota— gravedad mayor.

Con todo, á Castro se le conoce que ha estado en­
fermo.

Yo no sé si será mi vista,pero me parece que don 
Antonio ha perdido algunos kilos, y  que su bigote 3'a  
no es lo que era.

Y  haciéndole yo  notar esto, á un sabio fusionista 
A quien trato con las reservas naturales, me dijo 
muy serio:

— Eso que Vd. nota en 1). Antonio, no es más que 
un fenómeno físico, im u ' vu lgar: se le  «ha ido » parte 
del agua, y  es un simple caso de evaporación.

¡Lo que va le el ser sabio!
I^ i i i s  «le- < 'á c l lz .

NOTICIA FRESCA
Aunque yo comprendo 

que el tieiu|>o ha pasado 
y  hasta que trnnscuiTii 
lo «menos»,un año. 
lio vuelven (si vuelven) 
á Cádiz los Magos, 
me han comprometido, 
me liiiu eomlb'iniiado 
al tanto por ciento 
Jos íntere.sados, 
liara <iue á los Ifeijos. 
que le.s obsequiarnii, 
les dé muchas gracias 
por los agasajos.
Ahora, con lu-rnilso 
de los testqiados 
voy á liaeer !a lista 
de’ cuantos regalos 
hicieron los J/eji-s; 
conque,oido al ‘ Castro»: 
A  éste, á nuestro alcalde, 
le lian adivinado 
.sus inclinaciones 
y  sus gustos raros, 
)ior<|ue lé trajeron 
diecinueve vasos, 
treinta y  dos botijos, 
la vara de un carro, 
una niiiiiiltura 
de uii bello fielato, 
catorce, lebrillos 
de piedra y de barro 
y un chorro de agua 
de un metro de alto. 
También le han traído 
á Don Káiiarilo 
el de los »iiievedos. 
al probo y  honrado, 
un libro que trata 
en su texto vário. 
de hacer capitales 
con poco ti-ahajo.
Eu una ventana 
de Don Cayetano, 
dejaron los h'ei/i's

un pliego lac-rado, 
donde lenomhralnui 
jefe del cotarro.
'Ai’boli, el sujeto 
del pelo rizado, . 
eu Puerto-Real 
tiene su regalo, 
que es un Inieu colegio 
que han edifteado. 
Además le nomliraii 
los rmnbo.sos Mmjo.’i, 
adiniiiistrador 
de su gran ]>alaclo.
A  líivas el .soso, 
el del mirar láng’uido, 
le dáii nii proyecto 
para el nuevo Ai/u<irium, 
con mil .salchiclioiu'S, 
del techo, colgando.
< Uro nomliramiento 
dan H Xk’olau, 
de alcalde, cou cinco 
duretes diarios; 
y  para que. el ocio 
dislráiga jugando 
al más ó á la brisca, 
le dan varh>8 mazos 
de barajas nuevas 
eou reveses pálidos- 
A1 .-.abio Meléndez 
tauibiéiile dejaron 
una gran chistera 
que no iia a|)roveclindo 
porque le está ehiea... 
¡todo sea por Castro!
Eu fin, que los lícgi-s 
de. allá, se portaron; 
y  iBO continúo, 
porque si relato 
todos los i’eeuenhis 
y  los agasajos 
que han dejado en Cádiz 

, los tres ¡ífi/es J/or/'w. 
lleno el Suplemento 
y... aun me falta espacio.

F IG A R IT O .

LETRAS GORDAS
El principio del fín .-La

Un aíca/defin de siglo.----- ¡Ni el Gran Capitán.
El Palo y la. Nomina.- Pluma y fmta.

Ciclismo,., místico.—£n carácter.
Ya no .se en.señan los dientes; y  si liemos de creer á los 

cornetines de las respectivas pan-o.|UÍas, de un momento 
á otro se darán el ósculo de paz, disidentes y leales.

i
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Si H  ens^ hiibies'.i 'le ve liuiil'vv en ]ir.l de los intereses 
rlP CUUz V K'-i proviiu-U. ya tucU ese ajuste de pares mas
(••LCíircadó iiae el de la C'iiina y el Japón.

Poro c-ouio va sabcnios lo que tinos y  otros pueden ilav 
,le si tanto Si preoeupa la gente de la eniiiponenda, emno 
de io’s rizos de cualquier teniente de alcalde.

En el Ínterin, va no se dicen perrerías las coimidres lu- 
.sionistas. |im-quo 'la tregua pactada les encaja las inaiidi-
linlas V no liuedc.u gritar.

Vo'me rio de esas treguas. Ellos no se (lu'Au horrores, 
escandalizando ó los vecinos; pero los dientes siguen en 
cil'vcicio. _ .
•' V con circunstancias agravantes. ,

Y  neores q ic cuando se pasaban los días alborotando.
tiempo no podinu morder... en el presu-

]iuesto!

•Y nos iiaeiainos!
kn Málaga hay un alcalde interino .pío (Ta tres y rata 

á todo lo notable (pie hay en la clase de iiioutenlias.
K1 hombre, es de lo más fresco que se conoce para ha­

cer eueiUas, y -ss trae.» una uiarclui, que da el opio (esti-

V6aw iTiimestra. Es cosa sabida qne litera del pre^u- 
nuesto adicional no deben pagarse obligaeioiies
con ingresos del eiercidocowieiite. Pues bien; el iiiala-
g u é . K l o  ha euteudido a.si y ha dispuesto los sigu.eu-

líírseTeno á quien se le debía la ^
setas desde, el año ItiSd. negocio su crédito e i .JO.i. otin 
sereno á quieu se le adeudaba óltówn pesetas, lo.s iico_*uo 
tni 11)0. A  una viuda de un practicante
daban dOTlblH pesetas, las negocio eii .lüO. No ha> <pie 

e iir que. los iieimciautes de los créditos que apunto y  de 
ou"s,Hasta la cantidad de hO.Sdl pesetas, están en buenas 
relaciones de amistad con el alcalde; jpucs \ a in

Al e.ucuadernadov del Ayuntamiento se le, han abona­
do -l.Ddíi pesetas por el ejercicio corriente.

¡Eche Vd. cola, guita y  cartón!
Y siguen las maravillas municipales.
El alcalde cobró por gastos de representación -i- <o0 pe 

setas. Pero liav que hacer justicia-, de esa cantidad, se^des- 
destiiiarnn l.OSü pesetas pava los apaleadores del dnettor 
de A7 .l/íc/-o''io. empleados e,n el iiuiiiicipio.,. precisamcn-

Hav tauibiéii una ¡lavtlda de gastos de escritorio cu las 
clofcioncs proviudsíles, <iue tira cU* ospaldñs.

:1.77T-Tr) pesetas en papel y  pluma.s!
¡Y aun hay. bicuaveiitiirados que temen la venida del

Antccristo! , , .  .
¡Que le pregunten por el á los malagueños....

En la actualidad se debate una cuestión intcrc.saiitisi- 
imi cu la patria de Crispi y  los macarrones. .

Slelmso de la bicicleta debe ser permitido ;i ios clc.-

lio sé sí la Congregación de Ritos-no llevará á mal 
que los reverendos se remanguen la sotana y monten en 
el Tiopularisüuo vehículo.

,Me alegrarla de ello y de que la costumbre se exten­
diera por España.

No por mi. sino por el Padre á erasis. 
qw . aparte de. las ventajas .íiie podría sacai de la n 

liovadónírecorrieiulo eiinii momento el arrecife, cu biisia

rácter montado cu la bleicleta.
Porque asi vesultaria 

(V el buen padre me,dispeiisel 
¡cura de caballería!

A N G E L  GUERRA.

i l b o u q u e t

Apestan más tus ¡Mrliax, 
umrcnito de las aguas, 
que el fango de la bahía.

Tn trabuco naranjero 
un puñal y  dos formones:
—De quh'ñies ese equipaje^
--De un alcalde de real orden.

AI jefe de tu partido 
lo tengo rpie ro.galar 
uiia colección de tripas 
de alcalde y de cniiceja!.

En euaiito suelte la vara, 
á los tres ó cuatro dias, 
nadie, recuerda mis gracias.

Pa/iza y Compania.

El me ha curado la vista 
V me colocó muy alto, 
iiei-o no le debo nada 
porque lo curé... de espanto.

SIN PO LIT IC A
DISTRACCIONES

—Es inútil que te empeñes e,ii eonsolavuie: ¡lo .¡ue mo 
nasa es horrible! , ,

—Pero liomlm-, ¡ú los tres dias de casado!
—Por eso, precisamente.
—;,Tu mnjei-y... , . . -mi
-C a lla  y no la ofendas ni aun con el pciisam-.e.ito. .Mi 

mujer es un ángel que uo nació para este uiundu.
—Pues hijo, entonces... , , , ,
_Oveiue V com|irendei-As toda la gravedad de mi si-

tnacióii. Ya 'cmioces los devaneos de mi juveutml: va sa­
bes que la lisia de mis triunfos amatorios es larga, inter­
minable. Pues bien: todas mis culpas las he ¡lag.ado cii una 
noclie, ¿qué digo en iiua imclie'/ en un momeiitn.

_verasy Sahes. Mariano, que la historia me i  a iii-
teresandoV , ,

- N o  te burle.s,v eseuelin. Tuque me e.umces desdeli i- 
ce años, sabes que, siempre he Ceiiíiloel peligroso d e lc c  do 
las distracciones que, ya en los tiempo.s lehees del coleg o 
me valieron muy bueiies coscm-v.mes <C1 
vidai-ás de fiio .lue al preguntarme por hi.' nos li, l,s¡ aña, 
yo contestaba con los nombres de los juegos niós en boga 
'entre, los muclinchos...

-Ten naidéncia, que ahora viene lo más trágieo de la 
narrnci.Hi, Se efectuó mi boda con Julia; lleno 
esperé el momento de deeir á lui esposa todo lo qu<. laa lo- 
r-ib-i Y  llc-vó el .supremo instante. Ketivados ya Insúlti­
mos convidados, testigos importunos de
me solo con mi mujercita. y entonccs-iU.'.■ ¡ti. niiilo ai 
recordarlo'—, lleno de pasión jlljele mil term-zns; peio i.ii 
vez de llamarla por su nombre, i.voumicié otro, 
un nombre femenino de, los miiclios qne aini j''< "
la memoria- Mi 11111)01- dió uu salto y me «1110 > 011 ojos «h. 
loca: vo, lieclio nii imbécil y turbado al 'o
eacióñ, quise eiimoiidarla. y  ¡liorrorlzat.- chico.. ”
ocho nombres distintos dije á mi esposa, y iiiuguuo ei.i

suyo.

Ií!ó ^ 5ürolúH! puiide figurarte lo .[ue siguió
uim cH-emi teñ-ibledc celos y reproche, que termiuó, le- 
rr-imloiiic Julia á piedra y lodo In ¡nierta dcl doriiiitoiio 
rouvugiil. V amcimzáiidnme con la separaciun. -'̂ > « ' 1 ’" ' 
la iiiañaim‘labus.iué para darla una explicarlo,1 v x l Ii 
sela al mismo tiempo.

—¿Y'tcladióV
—SI: on laear.acou una zapatilla.
—¡Canastos!

No sé en qué. lugar do la tierra se escondió luego Ma- 
Tíaiio Es lo cierto que vrmo volví Averie hasta pasados 
scH nm.ses de nuestra conversación, y juro por mi palabra
<.IIP me costó trabajo recoiiocevio.

Ati'uel inven de cuerpo airoso, semhliinte pulido y iijos 
soñilóres hablase trasfonuado en vulgarotc y gm-dinfl.m
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—Vamos A ver: ¿qué era yo en el mundo, antes de la 
venida de Carroño á estas playas? uada: uu administrador 
de fincas, muy distraído.

¡MIsituación es horrible!:sin la protección del tartamu­
do, D. Cayetano hará cuanto pueda porque me echen á 
escobazos del Ayuntamiouto. ¡Ay!
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cuvij rostro ¡ipojilítico <lc t-olor y salud resjiiraba
jilcgiia.

—¡Mariano!, dij<‘ yo, teudíéisdole los ¡irazos.
—Sí. (d mismo: «.s'toy descoiiorido, ^verdadV
— l ’or oompleto. fSiiií- t‘S de tu vidai' Sospeclio al verte 

de ose modo <|ue aiiuo.llosdisgustosetdelires tendríanarrc-

- ¡Bnli! |i[inén se acuerda ya deeso! Soy IVlIz, cnuiple- 
tanieiite l'oliz.

—Vaya, ino alegro: siiinjiigo ciue ui iiinjereita liabra 
eainliia((o do genio, ¿ehi*

— Xo lo creas.
—¿(¿ue nóV Kntonees habrás tú lieclio el milagro de 

corregirte de aijiielias distracciones <iue al principio...
__Tamiioco, Y  sin ensbargo la paz estú asegurada en

uii t'aniilía.
—Kiitoncp.s...
— l’ues hijo, lo má.s .sencillo del niimdü; mi nnijor que, 

como te dije on cierta ocasión, os nn ángel, ya no me da 
guerra, porque ella también snl're las mismas distracciones 
que yo.

—¡Cuerno!
—Figúrate que hace ya. tres i'neses que no me llama 

iiuncii por iuuioinbr<d...
• V Mariano soltó una carenjada que alborotó la calle.

Joaquín Navarro.
Ene.ro 11. do 18U5.

Nuestros versos
PO R  LA VIA

Era en el mos de Enero; 
al pa.sav por la casa, un arriero 
(jue de la villa próxima ve.iila,
(lióle, un papel doblado que decía;
• Padre, venga usted pronto, que me iiuiero.» 
Cubrióscle la cara de reiHOite 
de densa palidez al tio \'iccnte, 
iiiTojó la colilla cpic luinaba, 
v  mientras sus bolsillos registraba, 
el papel estrujó uiaqninahnente.
La mirada del viejo
lanzó (d siniestro brillo
(¡ue le arranca á la placa de nn tispejo
un chispazo entre rojo y amarillo,
y  empujando el sillón desvencijado
donde estuvo se.ntado,
desde la acera opuesta vieron todos
lanzar.se. á la corriente sin abrigo,
á Vicente, el mendigo
corriendo igual que corren los beodos.
Atravesó cien callea; ya en l'ranquia
esteiidió por el cam¡)0 su mirada,
V ai ver la e.stación sola y olvidada 
611 mañana tan lóbrega y tan fría, 
exclamó:—¡Tiempo falta todavía 
liara que salga el tre.n! Xo, no d(;teng-o
mi marcha... á.v para qim.siatiuque quisiera
(luedarine aíptí, no tengo
lo que. cuesta un billete de terceraV...—
V al levantar sus ojos, que se abrieron 
inyectados do sangre y de hilos rojos, 
los negros nubarrones recogieron
dos bla.st'emias lanzadas de sus ojos.
Caminó un largo trecho; la nevada 
dejó la vega en su extensión, cubieita 
de blanenra stu liu é inmaculada 
dcl tono de.l sudario de una muerta;
\ al (iiierer ser ligero y sie.ndo breve 
tra.s de haeer un esfuerzo sobrehumano, 
dobló el paso llevando el jiobre anciano 
nieve en las sienes, y en .sus plantas nieve. 
De uno en otro, en hilera imicabahle. 
los postes telegráficos clavados, 
jirrastraba en sn mareha miserable 
sus miembros sin calor y cast helados. 
Adelantó e.l viajero solitario
V cruzó calles y ascendió á los montes,

.siempre viéndose, un punto, en el sudario 
exiMidido entre opuesto.s horizontes.
Se aeereaba ya e.i lin; aunque lejano 
oyó con clariilad aquel aneiaiio 
nn silbido; volvieaUn la cabeza 
vió acercarse hacia él con ligereza 
y cubi-lendo de humo los coutlaés, 
un tren, qne al ouninar sobre la nieve 
semejaba el inarchav traidor y aleve 
de uíia fiera en un campo de. jazmines.
Al notar que e.ra el mismo
que dejó atrás y  <iiic supuso lejos,
llegando del furor al paroxismo
y queriendo nu su absurdo idioti.smo
tan propio d(( muchachos y  de viejos
adelantarse al tren, saltó.á la via,
en la cual la nevada
dejó medio horrada
la linea (pío en la nieve se perdía;
V por el duro hielo y  blanca escarcha 
siguió el viejo su marcha, 
mientras e.l tren cercano repetía 
una nota cortada y titilante
(pie amenazaba al débil caminante.
Va el tren silbando cada ve.z más breve 
se encontraba á cien pa.sns del anciano, 
cuando surgió de pronto un sér hmiiano 
(le una caspia oculta entre la nieve,
(pie, cogiendo un sus brazos 
al memiigo suicida 
ya próximo á que.dar hecho pedazos, 
le gritó: —¡Poco (piieresá tu vida! —
A l ir á cniitestarc.l tio Viceote 
cruzó el treui á su vi.sta velozmente,
V al pasar, e.seuchó de los viajeros 
apósti'ufes sineeros
condeiiaiulo su estúpida iiuprudencia; 
él con indiferencia

' .señaió al tren, y ciiii voz sorda, dijo:
—¡Ah! ¡No hab'lára ninguno asi. de fijo, 
si e.stuviui'a sumido en la indigencia 
y  próximo á quedarse .sin un liijo!...

MiciL'KL K kv Riva iik x e ik .̂ .

I 1 0 . I A « I > 1-: i  w

!>F,KS.VMI1CNT0S INKDITO.S

La  no.es más que nn ¡/ran in trstinn
üeA l'n icr.rso.

Y  asi como en el orde.nflsiolóíjico, d  nm ulnm ieiito  
de ¡as tripas produce graves trastornos, en el social, 
los m otin es!/ las revueltas causan los grandes cata­
clismos de. la historia.

=  ¡V iñ a , y M atadero! Hé aqu í dos s itios  s in los  
cuales fa lta r ía n  a l /ío»i/ire los elementos más indis- 
pensabíes para  la vida: la carne y el vino.

=  La  afabilidad sirve muehas veces de capa a l 
delito.

Eduardo J. t'enovés.

E l mundo nun es más que una P revención  r.evil 
jrand e.

E l  que tiene dineru ó ¡¡adrinus anda siie ltu : el 
que no, á la  Preve, cun «v in cn lu>  y todu-

El oabo Bertoa.

E l  mundo es un montón in form e de fechas y su­
cesos que acaba e-n pun ta .

=  E l mortero es e,l símbolo de todo h> helio: ficé 
inventado por los griegos y modificado por Pablé.

¡G lo r ía  a l ¡ lo lw  de vejeta!
E. Rodríguez (Farmacéutico.)

E l  globo terráqueo no es otra  cosa que una tram.- 
p a  inmensa en cuyo in te rio r su agitau los humanos.
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De vez en cuando se abre la puerta!/ sale corrieu -

do '^^2f^¡nt7o del'ovden socin lno encuentro tipo más

° ’‘ ' Z ° Ü f ó « % “ 7 Z t L a n M M  sin  i«.- M a .  B r,- 

tánicas.
Joaquín de Torres.

pro/iiti, rc.uiedíiiido la rtasu de.los Indroncs (dicho sea -sin. 
ofender á la respetable clase de estos Industriales):

—;La palabra ó la Vidal
'  MOSCARDÜS.

Y UN ALCALDE TERNE 

ü LA S  C A M PAN ILLA S  VOLANDO.

Empecemos este aviiculojo, titulado A.lo Ricardo de la 
Veffa poniéndonos en bien con San Benito de Palermo.

sabrán ii.stedes. porque lo habrán leído en loa perió­
dicos V si no lo saben se lo digo yo ahora, qiie H la iiltl-
ma sesión municipal celebrada por
to solo asistieron siete concejales de ios tieiuta > tantos

S S S  co . . .  inl;.p.sl-
cióii de moda, pues ya hemos convenido en ’ ' " ‘ :
cho eso de enfermar de lo que anda, para dai.se tono y 
otros no asistieron porque no les dio la real „aua. ^  
prensa calla .jue además de esos siete concejales fueion 
¿tros al Avimtamiento. y al saber el desaguisado . ue 
Castro ibaá hacer con ellos, dijeron para su 7 1 -
blo, que es podenco.; (esto de podenco es una liase, ha­
cemos la aclaración para que Castro.no se considero al | 
dido), y tomaron el buen acuerdo de marcliarhe con  ̂len­
to fresco antes que//o'Ufi'u.

V la cosa no era para menos. 1' iguvense ustedes ijue á 
Castro, á quien le conoclamo.s como empleado de i usii- 
mos V amigo de esconderse cu los pajares, do, alcaide ■ « 
matadero v  protector de empresas de aguas, se nos |eve a 
ahora como </ímjw de esos que tan bien nos lia l>‘ ‘i7 < 7  
nuestro insipic jiftisauo Javiev <le Burgos eii sus 
lientes. .

Pues bien; Castro habla dicho, que como algunos con- 
ceiales que tenían presentado ciertos expuestos no lo leti- 
raseii, iba á armar la gran bronca, y si cualquiera de esos 
borregos, digo concejales, hablaba del asunto ,le iba a
tirarla campauillaá lacabeza!

Saber esto Euiilito Rodríguez, Lscaiinaza y los otios 
compinches, v echar á correr como alma que lleva el dia­
blo, huyendo'del Ayiintimiieuto, fué una misma cosa, 
créyémlo.se tener ya sobre la cabeza el esquilón de 
marras.

Esto, como uste.desceniprenderán. abre una nueva era 
en los anales de uue.stro sin par Ayuntamiento, Desde hoy 
en adelante, cuando algún concejal tenga que tratar un 
asunto qnci no agrade mucho á la presidencia, te.ndrá que 
blindarse, colocándose á prudente distancia, para <iue 110 
le alcance el ¡irm/edil cu l'oriim de- esiiiiila que le arroje 
el alc.ildc, v oeurrirá algo parecido á lo siguiciue:

—Pido la palabra para una cuestión de ovden--<lirá nn 
concejal echando á correr y ¡«arapetándose detrás <lc 1.

- L a  tiene su señoría-contestará el alcaide empuñan­
do la campanilla—pero advierto al señor coiiccjiil que no 
admito la menor frase de censura. por<iuo a la  pnmtia
que pronuncie, le voy á sallar los sesos.

y  vava Vd. después de eso á decirle á ningún alcalde 
que debía tener colgada la campanilla al pescuezo, u otra
cosa iior el estilo... , ^

¡Choque Vd. esos cinco, amigo Castro! De. esta he.c a 
vamos á .ser grandes amigos. 1  a veo que_ \ d. .se t a 
viendo revolucionario, pues no es pe<iuena ia revdt cion 
que su sistema va á producir cu las ]inicllciis 7

¡Asi! ¡Duro v á lacaheza, donde no co.ic-cn. i.Ah. su )r 
ma Vd. las plazas de los médicos de 
lugar establezca un botiquin contiguo al salón de sesio
ues, para los mrid'-nfe.v. . .

No estarla demás tampoco que los 
de bastón, llevaran un Maliser. y al nuuiiciai ' ® f,, 
lacióii. diieran, dirigiéudo.se al alcalde con < ntoiiauou

POR TELÉGRAFO
(OE N l'ESTEO  SEHVIOIO PA R TIcrb -U tíS tM O )

iti-:aA u>  m :  iio D Á

Madrid, 12, noche, urgente.
■ Pava la boda anunciada—D. Maten el presidente—re­

galadla desposada—la canana cha rolada—queusabaDtee
go Corriente.

J/07'LV
En Yilla-iila del Prado.—ha ocurrido un gran tiumil- 

to,—hahieiido quemado el pueblo—las ca.setas de consu­
mos.—Venga Prieto con refuerzos-que hay ciiatro guai- 
dias difuntos,-y que se- traiga empleados-de, los que 
sean más brutos.

PECAID A
Ayer tarde Sagasta—renegó en el Consejo, de su cas­

ta,—perqué al ponerse en p ié ,-untó que Id o lla  el peroné.
—Se tente que por e'so-montado eii I ablo Cruz vaya al
Congreso.

^ V A IÍIA S  KO TH TAS
El conde de la Villa del Suspiro-.se cayó cu d  

qiie dcl Retiro.—Aunque pasó un mal rato-no se llego a 
mojar más que nn zapato.

Se ha descubierto un robo en Filipinas—de uu millón 
y doscientas mil galliiias,-Se cree que los aiitores-de- 
ben su puesto á los conservadores.

(T K S T I i iX  y.AXJA DA
Elcxmiinstro J im énez-yel diputado Ceroto-se han 

batido aver á escoba—por asuntos de elecciones.
“ El ministro ha rcsultado-coii dos terribles lesiones- 
cn la pantorrilla izquierda.—Resulto ileso Cerote.

El corresiionsal.- -BofES.

CO R R ESP O N D EN CIA PA R TICULA R

( 'Í,V. -N o ,  tior Dios: artículos á la luna, no nos sirt-em 
Fsci-iba Vd. algo sobre este miserable planeta, y \ a m  ve-

á E l Motín, que allí Inuceptaráu y hasta puede que se la 

*’'‘ S ¿ - w “-S irve  y  se publicará cu c! momento opm- 

^'^''pUasIrn^—y de piedra berroqueña debo Vd. ser. por 

el nombre de nadie para manda-
secrS^iilasdíUvevensos. y con más slhUmsde las aeor-

4uednrla su apreciable. 
mamá después d¿ haberlo parido! ¡y qué lastima de tra-

Variándole el filia! y .luitámloie la atvocidad 
que dice V<1. n los fusiooistiis eiiia .scgumlaestrnla, imilr.t

IjÓ ijiie iin.s conviene son a.suntos
p o l l S  U-atidt\mn grae1¿, etc. De <>t-
íie sobra versos y hasta poemas cilicios. Comiuc t ui„.

los pies de Vd. pero... no puede

S I“ S - í l S Ü “ l  V.I, CO,.,. el .gu ..l.r  de mi , m .l v

‘ °̂” uuca;m miichas\mrtás por cnute.suir. _________

impreuía de La Unión Republicana

an i­
llos.
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